
 
  

PALABRAS DE VIDA 

La Salle 
 

8 de septiembre 2024 

23 Tiempo ordinario (B) 

Marcos 7,31-37 

 

Lectura de la Buena Noticia según San Marcos 
 Volviendo a salir de la región de Tiro, vino por Sidón al mar de Galilea, pasando por la región de Decápolis.  
Y le trajeron un sordo y tartamudo, y le rogaron que le pusiera la mano encima.  
Y tomándole aparte de la gente, metió los dedos en las orejas de él, y escupiendo, tocó su lengua;  y levantando 
los ojos al cielo, gimió, y le dijo: Efata, es decir: Ábrete.  
Al momento fueron abiertos sus oídos, y se desató la ligadura de su lengua, y hablaba bien. Y les mandó que no 
lo dijesen a nadie; pero cuanto más les mandaba, tanto más y más lo divulgaban.  
Y en gran manera se maravillaban, diciendo: bien lo ha hecho todo; hace a los sordos oír, y a los mudos hablar 
 

CURAR LA SORDERA J.A. Pagola 

La curación de un sordomudo en la región 

pagana de Sidón está narrada por Marcos 

con una intención claramente pedagógica. Es 

un enfermo muy especial. Ni oye ni habla. 

Vive encerrado en sí mismo, sin comunicarse 

con nadie. No se entera de que Jesús está 

pasando cerca de él. Son otros los que lo 

llevan hasta el Profeta. 

También la actuación de Jesús es especial. 

No impone sus manos sobre él como le han 

pedido, sino que lo toma aparte y lo lleva a un 

lugar retirado de la gente. Allí trabaja 

intensamente, primero sus oídos y luego su 

lengua. Quiere que el enfermo sienta su 

contacto curador. Solo un encuentro 

profundo con Jesús podrá curarlo de una 

sordera tan tenaz. 

Al parecer, no es suficiente todo aquel 

esfuerzo. La sordera se resiste. Entonces 

Jesús acude al Padre, fuente de toda 

salvación: mirando al cielo, suspira y grita al 

enfermo una sola palabra: "Effetá", es decir, 

"Abrete". Esta es la única palabra que 

pronuncia Jesús en todo el relato. No está 

dirigida a los oídos del sordo sino a su 

corazón. 

Sin duda, Marcos quiere que esta palabra de 

Jesús resuene con fuerza en las 

comunidades cristianas que leerán su relato. 

Conoce a más de uno que vive sordo a la 

Palabra de Dios. Cristianos que no se abren a 

la Buena Noticia de Jesús ni hablan a nadie 

de su fe.  

Comunidades sordomudas que escuchan poco 

el Evangelio y lo comunican mal. 

Tal vez uno de los pecados más graves de los 

cristianos es esta sordera. No nos 

detenemos a escuchar el Evangelio de Jesús. 

No vivimos con el corazón abierto para 

acoger sus palabras. Por eso, no sabemos 

escuchar con paciencia y compasión a tantos 

que sufren sin recibir apenas el cariño ni la 

atención de nadie. 

A veces se diría que la Iglesia, nacida de 

Jesús para anunciar la Buena Noticia de 

Jesús, va haciendo su propio camino, lejos de 

la vida concreta de preocupaciones, miedos, 

trabajos y esperanzas de la gente. Si no 

escuchamos bien las llamadas de Jesús, no 

pondremos palabras de esperanza en la vida 

de los que sufren. 

Hay algo paradójico en algunos discursos de 

la Iglesia. Se dicen grandes verdades y se 

proclaman mensajes muy positivos, pero no 

tocan el corazón de las personas. Algo de 

esto está sucediendo en estos tiempos de 

crisis. La sociedad no está esperando 

"doctrina social" de los especialistas, pero 

escucha con atención una palabra 

clarividente, inspirada en el Evangelio y 

pronunciada por una Iglesia sensible al 

sufrimiento de las víctimas, que sale 

instintivamente en su defensa invitando a 

todos a estar cerca de quienes más ayuda 

necesitan para vivir con dignidad. 

 



 

 

DISCERNIMIENTO, DIÁLOGO Y ORACION    “koinonía” 

 

Para la revisión de vida 

✔​ «Todo lo hizo bien», o «Hizo todo el bien que pudo». Sea cual sea el sentido original de la 
expresión que Marcos pone en boca de la gente que observaba a Jesús, en todo caso es un buen lema, 
una expresión que puede simbolizar adecuadamente nuestro mejor ideal. ¿Estoy a su altura? 

Para la reunión de grupo 

✔​ Antes del Concilio Vaticano II en no pocos lugares la Iglesia tenía bodas, misas y entierros... «de 
primera, de segunda y de tercera», con una mayor o menor ornamentación del templo, incluso más o menos 
oficiantes... según los diferentes honorarios que por tales ceremonias se abonaba. También, en los países de 
nacionalcatolicismo, las autoridades tenían un lugar destacado reservado para ellas. Hoy todo eso se suprimió, 
afortunadamente. ¿Se ha superado en la Iglesia la acepción de personas, la preferencia por los ricos o el 
desprecio a los pobres de las que nos habla la carta de Santiago? ¿En qué formas nuevas, o antiguas, puede hoy 
la Iglesia tener «acepción de personas en favor de los ricos»? 

✔​ El profeta Isaías presenta a Dios como el que viene a despegar los ojos del ciego y abrir los oídos del 
sordo, el que hará saltar de alegría al cojo y cantar al mudo. Y con la asociación de la primera lectura de hoy con 
la tercera, la liturgia nos quiere decir que Jesús cumple y plenifica lo que los profetas del AT soñaron como 
enviado de Dios. Veinte siglos después, con una medicina totalmente diferente y tecnificada, la mayor parte de 
nosotros no cree en "curaciones" físicas milagrosas (sin desconocer una gran parte de cristianos, carismáticos 
sobre todo, que sí aciertan a creer en curaciones físicas por obra religiosa). Pero para quien tiene una mente más 
"realista", o secularizada o científica... ¿qué relectura podemos hacer del anuncio del profeta y de la taumaturgia 
de Jesús? ¿Qué significa HOY para nosotros que Jesús desata la boca de un mudo? 

✔​ San Francisco Javier fue a las Indias Orientales para entregar su vida a la conversión de los gentiles, 
desde el convencimiento que tenía –común en su época- de que si no conocían el mensaje cristiano no podían 
salvarse. Tal convicción ha permanecido firme en grandes sectores cristianos hasta los años 60 del siglo pasado 
(¡hace sólo 50 años!). La actividad misionera que sobre aquel supuesto se planteaba tenía unas motivaciones y 
una espiritualidad que hoy resultan insostenibles. Las «misiones» siguen teniendo sentido, ¡cómo no!, pero ya no 
tienen aquel sentido que tuvieron. Un tipo de misión ha muerto, o está muriendo –y no es malo que muera-, 
mientras otro tipo de misión está naciendo. Tratemos de describir fundamentadamente esos dos tipos de 
«misión». Hacer, en grupo, un esquema paralelo de características de una y otra. 

Para la oración de los fieles 

 

❖​ Para que toda la Iglesia dé testimonio vivo del mensaje liberador de Jesús. Oremos. 

❖​ Para que todos los cristianos mantengamos siempre nuestro oído abierto a las llamadas de 
Dios. Oremos. 

❖​ Para todas las personas que sufren por cualquier causa encuentren junto a sí a personas 
dispuestas a acompañarlas y ayudarlas. Oremos. 

❖​ Para que desaparezcan todas las distinciones por causa de la categoría o el prestigio social, 
entre las personas. Oremos. 

❖​ Para que nuestra comunidad haga cada día más posible y real la presencia del Reino entre 
nosotros. Oremos. 

 



❖​ «Donde se hace el Bien, allí se hace el Reino»: para que tengamos una visión amplia y 
macroecuménica del mundo y de las religiones de la tierra. Oremos 
 

Oración comunitaria 

 

Oh Dios de todos los nombres y de todos los Pueblos. En nuestro hermano Jesús nosotros vemos un 
símbolo claro de lo que quieres de nosotros respecto a las demás religiones: una actitud de respeto 
hacia sus valores y expresiones, y un compartir con ellas la búsqueda de del Reino de Dios y su 
Justicia. Lo demás lo esperamos por añadidura. Te expresamos nuestro deseo de hacer nuestras 
estas actitudes de Jesús. Tú que vives y haces vivir, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

 


